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1 ANTECEDENTES

En agosto de 2009 se nos propuso la redacción de esta breve noticia1, con el obje-
tivo de describir sendas piezas líticas localizadas en superficie en los alrededores de 
Calahorra por miembros de la Asociación de Amigos de la Historia de Calahorra. 
Concretamente se trata de una punta de flecha procedente del término de Piedra 
Hincada, y de un fragmento de azuela pulimentada hallada en Torrescas.

* Arqueólogo. Investigador Agregado del Instituto de Estudios Riojanos (IER). Miembro del Instituto 
Alavés de Arqueología (IAA).

1. Queremos expresar nuestro agradecimiento a D. José Luis Cinca, de la Asociación de Amigos de 
Historia de Calahorra, por su ofrecimiento y por la ayuda facilitada para llevar a cabo este trabajo. 

Resumen
El propósito de esta noticia es dar a conocer sendas piezas líticas procedentes del entorno de Calahorra, 
una de ellas originaria del yacimiento de Piedra Hincada y la otra del término de Torrescas. Se trata, 
respectivamente, de una punta de flecha y de una azuela pulimentada.
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Abstract
This paper aims to show two stone evidences from Calahorra’s area. One of them is from the 
archaeological field of Piedra Hincada and the other one is from Torrescas. They are an arrow´s point 
and a polished hoe.

Keywords: Calahorra, flint stone, polished stone, Neolithic and Eneolithic Age.
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2 LOCALIZACIÓN DE LOS MATERIALES Y SU CONTEXTO (Figura 1)

El término de Piedra Hincada es conocido en la literatura arqueológica principal-
mente por un yacimiento de época romana2, que ha aportado interesantes mate-
riales y estructuras, localizado a escasa distancia al Este del lugar del que procede 
nuestra punta de flecha. 

El lugar de procedencia de ésta se encuentra en el vecino término municipal 
de Pradejón, aunque limítrofe al de Calahorra, en una gran terraza fluvial situada 
en uno de los meandros que dibuja el río Ebro, junto al Canal de Lodosa y a escasa 
distancia del núcleo de Murillo de Calahorra. 

Desde esta última localidad tomaremos el Camino de la Presa de la Ribera, en 
dirección Noroeste, durante unos 2’5 kilómetros hasta alcanzar el límite entre los 
términos de Pradejón y Calahorra. 

En este caso resulta evidente que el hallazgo fortuito procede de un yacimiento 
arqueológico. La finca donde se localizaba fue totalmente arrasada a mediados 
de la década de 1980 debido a la plantación de chopos, y de la misma provienen 
una serie de materiales que fueron recuperados por miembros de la asociación de 
Amigos de la Historia de Calahorra y donados al Museo Municipal de Calahorra 
en el año 19893.

Además el Museo conserva otras evidencias de este mismo yacimiento, pro-
cedentes de diversas donaciones, entre las que destacan un pequeño conjunto de 
útiles líticos pulimentados depositados en 1993 por D. Carlos Solera4. 

Por su parte Torrescas se localiza en el término municipal de Calahorra, en la 
primera terraza fluvial del río Cidacos. El acceso se realiza desde carretera N-232. 
Circulando en dirección Zaragoza, una vez sobrepasado el Km. 360 tomaremos un 
camino de parcelaria asfaltado a la derecha y lo seguiremos hasta cruzar el puente 
de la autopista AP-68. Tras recorrer unos quinientos metros y girar a la izquierda 
nos encontraremos el Camino de Torrescas, que discurre en paralelo al Cidacos. 

2. ESPINOSA RUIZ, U. Calagurris Iulia, p. 140-145; Arqueología de Calahorra: miscelánea, p. 280; 
EZQUERRO, J.M. y MARIN, R. Hallazgos en superficie en el yacimiento de Piedra Hincada, p. 191-
192

3. Arqueología de Calahorra: Miscelánea, p. 240. Se trata concretamente de otra punta de flecha foliácea 
y de una lámina retocada, ambas piezas en sílex blanco.

4. Piezas inéditas. Números de inventario del Museo Municipal de Calahorra 1256, 1257, 1987. 
Agradecemos a Dña. Rosa Aurora Luezas, Directora del Museo, la información facilitada.
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Figura 1.- Mapa topográfico a escala a escala 1/25.000 con indicación del lugar de procedencia de las piezas: 
1- PIEDRA HINCADA 2- TORRESCAS
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El hallazgo se produjo en esta primera terraza del río Cidacos, un entorno de 
numerosas huertas y casillas de campo. Aunque se trate de un descubrimiento aje-
no a un contexto arqueológico, la pieza se localiza a escasa distancia del Cerro de 
la Marcú, un conocido yacimiento de la Primera Edad del Hierro5, e igualmente 
próxima a los talleres de sílex situados bajo las lomas de Monte Perdiguero y de 
La Marcú6.

Señalaremos finalmente que a escasa distancia al Oeste del lugar de este ha-
llazgo, aunque en la orilla contraria del Cidacos, en el término de Inestral, se tiene 
constancia de la localización de un “hacha pulimentada votiva”7.

3 DESCRIPCIÓN DE LOS MATERIALES

Punta de flecha de Piedra Hincada (Figura 2, foto 1)

Descripción: Punta de flecha de sílex fo-
liácea, corta con tendencia a romboidal, 
de extremo proximal truncado8. Reali-
zada mediante retoque plano cubriente 
bifacial. 

Tipometría: Longitud: 24,3 milí-
metros. Anchura: 12,2 milímetros. Es-
pesor: 3,8 milímetros.

Color blanquecino mate o gris cla-
ro9. El estado de conservación general 
de la pieza es bueno. Se trata de una 

pieza completa, aunque se encuentra fracturada transversalmente y ha sido pegada. 

5. PASCUAL MAYORAL, P. y PASCUAL GONZÁLEZ, H. Carta arqueológica de La Rioja. I, El 
Cidacos, p. 47-50; Arqueología de Calahorra: Miscelánea,  p. 277.

6. PASCUAL MAYORAL, P. y PASCUAL GONZALEZ, H. Carta arqueológica de La Rioja I. El 
Cidacos, p. 47.

7. Arqueología de Calahorra: miscelánea, p. 281.
8. Según la sistematización de puntas de flecha foliáceas de Bagolini, la podríamos ubicar en su tipo 

F1C. Véase MERINO, J.M. Tipología lítica, p. 292, Fig. 301.
9. Color M-92 “Gris Clair”. Los colores han sido establecidos mediante la tipología de André Cailleux.  

Las observaciones se han efectuado con luz natural en las horas centrales del día. CAILLEUX, A. Code 
des Couleurs des Sols.

Figura 2.- Dibujo de la punta de flecha foliácea de 
Piedra Hincada
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La materia prima, de escasa calidad, podemos suponer que es de procedencia local/
regional10. Se trata de una pieza característica de inicios del Eneolítico11.

10. “Sin ser abundante, es fácil encontrar en la zona nódulos de sílex, pequeños o medianos casi siempre. 
Su color es blanco pero cuando han sufrido fracturas recientes, bajo la fuerte pátina, ofrecen tonalidades 
rojizas o verdosas. Es de mala calidad, con abundancia de impurezas…” en UTRILLA, P. y PASCUAL 
GONZALEZ, H.  Yacimientos musterienses en terraza del término de Calahorra (La Rioja), p. 14; “La 
pátina blanca mate está asimismo bien representada en los conjuntos del alto y medio curso del Ebro….Los tres 
yacimientos de Calahorra (Perdiguero, La Marcú y La Torrecilla) entregan también piezas de sílex blanco, 
aunque de grano muy grueso” en UTRILLA, P. El Paleolítico en el curso medio del Ebro: Calahorra y su 
entorno, p. 18. 

11. Siempre en contextos no campaniformes. Como referencia cronológica absoluta señalaremos la 
existencia de varias dataciones absolutas de carbono 14 de la cámara del dolmen del Collado del Mallo en 
Trevijano. De dicha cámara proceden varios ejemplares similares al descrito por nosotros. Las fechaciones 
calibradas oscilan entre 2500/2130 cal B.C. (nivel superior cámara) y 2750/2250 cal B.C. (nivel inferior 
cámara). Véase NARVARTE, N. Gestión funeraria dolménica en la cuenca media y alta del Ebro: fases de 
ocupación y clausuras, p. 195.

Fotografía 1.- Vista de la cara externa (izquierda) e interna (derecha) de la punta de flecha de Piedra Hincada



98 KALAKORIKOS. — 14

Luis Gil Zubillaga

Azuela de Torrescas (Figura 3, foto 2)

Descripción: Fragmento distal de útil pulimentado de corte, de pequeño tamaño, 
realizado en silimanita. Se trata de una azuela12 de sección transversal aplanada, que 
muestra un filo asimétrico y ligeramente curvo13. Se aprecian algunas leves huellas 
de repiqueteado junto al filo, que quizás respondan a una reutilización secundaria 
o marginal de la pieza, tras su rotura.

Tipometría: Longitud: 36,4 milímetros conservados (recordemos que se trata 
de un útil fragmentado). Anchura: 38,2 milímetros. Espesor: 11,5 milímetros. 

Color variable. En superficie presenta un aspecto veteado, con colores que van 
desde tonos blanquecinos a prácticamente negros14. También presenta algunas vetas 
ocres. La procedencia de este material es necesariamente foránea, ya que el entorno 
sedimentario del Valle del Ebro no presenta afloramientos metamórficos15.

12. Las azuelas son herramientas de pequeño tamaño, generalmente asociadas al trabajo de la madera 
(corte, desbastado, ahuecado, etc…). La pieza lítica, de filo no simétrico y ligeramente curvado, se 
enmanga horizontalmente y en ángulo agudo. Esto la distingue claramente del hacha, instrumento más 
polivalente de filo recto y simétrico, enmangado en perpendicular y que puede ser utilizado por ambas 
caras.

13. Según la sistematización de útiles pulimentados de Fábregas, la podríamos catalogar en el subtipo 
IIa. Véase FÁBREGAS, R. Para una tipología de útiles de piedra pulimentada de la cultura megalítica 
de Galicia, p. 7, fig. III-3.

14. Colores que oscilan desde el L-91 “Jaune Pâle” al T-92 “Gris Très Foncé”. CAILLEUX, A. Code 
des Couleurs des Sols.

15. El ámbito litogénico de las silimanitas comprende zonas del Sistema Central (localizándose 
fácilmente nódulos en superficie en la zona de Somosierra), Galicia, Norte de Portugal, Salamanca y 

Figura 3.- Dibujo de la azuela pulimentada de Torrescas
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Su estado de conservación es bueno, pese a tratarse de una pieza incompleta. 
Muestra muy escasas concreciones calizas. La cronología de este tipo de útiles pu-
limentados podemos situarla en un amplio arco temporal del Neolítico-Eneolítico, 

Zamora, o de forma más marginal el área pirenaica. Véase el artículo de OROZCO, T. y ROJO, M.A. 
Útiles pulimentados en contextos funerarios. Las tumbas monumentales del valle de Ambrona, p. 287-
288.

Fotografía 2.- Vista de la cara externa (izquierda) y del filo (derecha) de la azuela pulimentada de Torrescas
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aunque por regla general en nuestro territorio este tipo de materiales parecen 
asociarse a un contexto neolítico final16.

4 CONCLUSIONES 

Cuando se nos propuso redactar esta breve nota, tomamos en consideración el 
hecho de poder aportar algunos nuevos datos al conocimiento de un período tan 
escasamente caracterizado en el término de Calahorra como es el de la Prehistoria 
Reciente. 

En cualquier caso y reconociendo que los resultados necesariamente han de 
ser modestos, al partir de dos hallazgos de superficie, intentaremos sintetizar qué 
es lo que nos aportan éstos, más allá de lo puramente descriptivo. 

En lo que al desarrollo económico que supone este período, vemos que la pun-
ta de flecha de Piedra Hincada viene a mostrarnos el perfeccionamiento constante 
del utillaje destinado a la caza y ocasionalmente a la guerra.

Así, a lo largo del Eneolítico, las puntas de flecha de sílex serán uno de los 
principales “fósiles directores” que marcarán la evolución tecnológica de este largo 
período. Los tipos foliáceos como el nuestro, más antiguos17 y asociados a mo-
mentos calcolíticos no campaniformes, serán progresivamente sustituidos por  las 
piezas con pedúnculo y aletas, y éstas a su vez por las primeras armaduras metálicas 
de cobre. 

16. Sería el caso de un útil posiblemente muy similar al estudiado por nosotros, localizado en el nivel 
inferior de la cámara central del dolmen de Peña Guerra II en Nalda. Véase LOPEZ DE CALLE, C. y 
TUDANCA, J.M. Más allá de la memoria: los dólmenes de Cameros, p. 14-15. Este nivel presenta sendas 
dataciones calibradas de 3650/3050 cal B.C. y 3650/3300 cal B.C. Véase NARVARTE, N. Gestión 
funeraria dolménica en la cuenca media y alta del Ebro: fases de ocupación y clausuras, p. 217; También sería 
el caso de la azuela localizada en la inhumación colectiva de San Juan Ante Portam Latinam en Laguardia 
(Álava). Véase Vegas, J.I. El enterramiento neolítico de San Juan Ante Portam Latinam, p. 94-95, foto 
84. Este yacimiento tiene una serie de nueve muestras de carbono 14, que han proporcionado una fecha 
calibrada entre los años 3.365 y 3035 AC. Vegas, J.I. op. cit., p. 104.

17. La presencia de numerosas puntas de pedúnculo y aletas junto a algún ejemplar foliforme en el 
enterramiento colectivo de la Atalayuela había provocado dudas acerca de la posible convivencia de ambos 
tipos. Sin embargo una reciente reinterpretación de los resultados de esta excavación nos indica que el 
ejemplar foliáceo aparece fuera de la fosa y bajo el túmulo intacto, sobre un posible nivel de “suelo” previo 
a la deposición funeraria múltiple. Véase ANDRES, M. T. y BARANDIARAN, I. La tumba calcolítica 
de La Atalayuela, treinta y cinco años después, p.  99.



101KALAKORIKOS. — 14

Aportación al conocimiento del neo-eneolítico en el término de Calahorra

Sin ánimo de exhaustividad señalaremos la presencia en nuestro entorno más 
cercano de puntas foliáceas similares a la nuestra, tanto en contextos funerarios 
como el enterramiento colectivo de La Atalayuela (Agoncillo)18 o los dólmenes 
de Peña Guerra I (Nalda)19, Collado Palomero I (Viguera)20 y Collado del Mallo 
(Trevijano)21, como en yacimientos de superficie como Perdiguero (Calahorra)22, 
Piedra Hincada (Pradejón)23, Sorzano24 o La Dehesa de Navarrete25, etc.... 

Por su parte, la azuela es el reflejo de los inicios de la especialización del utillaje 
y del trabajo, en este caso del aprovechamiento de la madera. Ésta se destinaría 
tanto a la confección de útiles y soportes, como al desbroce o la preparación de 
material constructivo lígneo. Este proceso tendría inicio en nuestra región al menos 
desde un Neolítico Final.

Azuelas pulimentadas similares a la aquí descrita las encontramos en el nivel 
inferior del dolmen de Peña Guerra II (Nalda)26, en la inhumación colectiva de San 
Juan Ante Portam Latinam (Laguardia, Álava)27 o en el yacimiento de superficie 
de Los Peñascos (Sajazarra)28.

Desde el punto de vista del abastecimiento de materias primas, observamos 
cómo en el caso de la azuela de Torrescas, se ha llevado a cabo una selección de una 
roca metamórfica foránea, lo cual comporta la existencia de al menos rudimentarias 
vías de comunicación y comercio ya en el Neolítico Final. 

18. Un ejemplar, ya mencionado. ANDRES, M. T. y BARANDIARAN, I. op. cit., p. 99.
19. En la cámara, en el nivel revuelto, un ejemplar. NARVARTE, N. Gestión funeraria dolménica en 

la cuenca media y alta del Ebro: fases de ocupación y clausuras, p. 207.
20. Dos o tres ejemplares, en contextos revueltos. NARVARTE, N. op. cit., p. 199, fig. 163.
21. Tres ejemplares, dos en el centro de la cámara y el tercero en la zona de contacto con el corredor. 

NARVARTE, N. op. cit., p. 192-193, fig. 150.
22. Dos ejemplares. UTRILLA, P. y PASCUAL GONZALEZ, H.  op. cit., p. 76, fig. 25.
23. Ya hemos mencionado anteriormente la existencia de otra punta similar a la aquí descrita en este 

mismo yacimiento. Arqueología de Calahorra: miscelánea, p. 240
24. RODANES, J. M. y CENICEROS, J. Neolítico y Eneolítico,  p. 41
25. Siete ejemplares. RODANES, J. M. y PASCUAL GONZALEZ, H. El yacimiento post-paleolítico 

al aire libre de la Dehesa de Navarrete (La Rioja), p. 9-10, fig. X.
26. Un ejemplar. LOPEZ DE CALLE, C. y TUDANCA, J.M. Más allá de la memoria: los dólmenes 

de Cameros, p. 14-15.
27. Un ejemplar. VEGAS, J.I. op. cit, p. 94-95, foto 84.
28. Un ejemplar. BARRIOS, J.I. y PORRES, F. Poblamiento prehistórico en la zona noroccidental 

de La Rioja durante el Holoceno, p. 74. 
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Por su parte, en época más reciente y en el caso de la punta de flecha de Piedra 
Hincada se ha recurrido a la materia prima local, pese a su escasa calidad, posible-
mente debido a la efímera vida útil de este tipo de piezas.

Finalmente queremos señalar que en lo que respecta a la cuestión del mapa de 
dispersión de yacimientos de la Prehistoria Reciente en el entorno de Calahorra, 
el hallazgo de la punta de flecha de Piedra Hincada viene a sumarse a los anterio-
res descubrimientos efectuados en este término, por lo que podemos catalogarlo 
–aunque lamentablemente el lugar esté actualmente arrasado- como un verdadero 
“yacimiento de superficie” de época eneolítica.

Sin embargo, en el caso de la azuela de Torrescas no parece existir una asocia-
ción tan clara a algún yacimiento concreto de los existentes en su entorno, como 
el Cerro de La Marcú o los talleres de sílex de las lomas de Monte Perdiguero y 
La Marcú. En este caso parece que estamos ante una localización completamente 
descontextualizada.
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